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A finales del siglo XIX, Viena era un hervidero. No es sólo el carácter 
de las lucha<> políticas que se suscitaban en el seno de un imperio, el 
imperio austro-húngaro, a medio camino entre una modernidad de­
masiado avejentada, y una memoria tal vez excesivamente anclada 
en el futuro. Esa Viena, la cacania de Robert Musil, era no sólo una 
fusión, sino un campo de atracciones, de antagonismos, de presen­
cias vivas cuyo cuerpo evidente no dejaba por ello de suscitar el 
olvido. Era el lugar de una de las más revolucionanas transforma­
ciones en la composición musical: Arnold Sch"óberg escribía una mú­
sica olvidada ya desde su prefiguración por ese lugar caprichoso y 
febril. 

Toulmin y Janik se preguntan: "¿Fue solamente una coincidencia 
que los orígenes de la música dodecafónica, de la arquitectura mo­
derna, del positivismo legal y lógico, de la pintura no figurativa y del 
psicoanálisis -sin mencionar la reviviscencia del interés por Sho­
penhauer y Kierkegaard- tuviese lugar simultáneamente y estuvie­
sen concentrados, en tan gran medida en Viena?"1 Esa Viena que 
Musil describió extraordinariamente: MEra kaiserlich-kOniglich (im­
perial-real) y fue kaiserlich und kOniglich (imperial y real) para 
toda cosa y persona; se requería empero un saber esotérico para 
estar seguro al distinguir cuáles eran las instituciones y personas a 
las que se refería el k. k. y cuáles a las que se refería el k. und k. En los 
papeles se llamaba la Monarquía Austro-Húngara; en la<> conversa-

1 A. JANIK y S. TOl LMI:\. /.<1 Viellll tf1' Willy• •nsleill, ~1;tclnd. Taun". !Pi~. pa¡(. ~l) 
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ciones se llama 'Austria' -es decir, se la conocía con un nombre al 
que, en cuanto Estado. había renunciado ba.io juramento en tanto 
que la conservaba en todos los asuntos del sentimiento, como signo 
de que los sentimientos son al menos tan importantes como las leye~ 
constitucionales, y que las ordenanzas no son cosas realmente seria~ 

en la vida. Por su constitución era liberal, pero su sistema de gobier­
no era clerical. El sistema de gobierno era clerical. pero liberal era la 
actit ud genera l de cara a la vida. Ante la ley todos los ciudadanos 
eran iguales: no todo el mundo, por su puesto, era ciudadano. Había 
un parlamento que hizo un uso tan fuerte de su libertad que habi­
tualmente se lo tenía cerrad o; pero había tam bién un Acta dt- PodP­
rcs dP Emergencia, por medio de la cual se podía disponer sin Parl a­
mento. Y, cuando todo el mundo comenzaba a alegrarsf' del absolu­
tismo, la Corona decretaba que se podía rt'tornar de nuevo a l gobie r ­
no parlamentario".2 

Esra Viena donde Freud desarrolló todo !;U trabajo era r.ambitsn la 
ca.jade resonancia en la que ese saber esotérico, del que habla Musil,se 
configuraba a través de lengua.jes vacilantes, encon t rados,transito­
rios. Las categorías eran máo.; bien un deslizamiento que un anclaje. 
Ahí se producen los gérmenes dedos críticas encontradas dt•llenguaje, 
Mauthner y Wittgenstein edifi<"an s us tentativas antagónicas. sobre 
un punto com(Jn aunque cargado de implicaciones inconci liables: e l 
silencio. Karl Kraus afirmaba que Viena "era el campo de pruebas 
para la destrucción del mundo". Esto era verdad en más de un 
sentido. y la crítica inclemente d<.'llenguajc, que se imponía reitera­
damente en todos los ámbitos, era la anticipación de ese derrumbe 
e¡ u e se cernía reiteradamente en todos los ámbitos, e ra la anticipación 
de ese derrumbe que se cernía no sólo sobre Viena, sino sobre el 
conjunto de las vidas. Las críticas de Maut hner, con su recuperación 
de Kant y Schopcnhauer, pe ro con s u asiC'nto en el sensualismo de 
Mach, profundizaban una escisión cada vez má<> eviden te: sensación 
y pensamiento no hablaban del primado de lo pensado, el vuelco se 
había producido de manera C'asi radical. Sólo que esta radicalidad 
instauraba un centro inquietante: la primacía de las sensaciones. 
Nada más cerca al sensualismo de Mach que f>sta singu lar inversión, 
nada más cercano, con una cercanía ausente y enrarecida, a l pensa­
miento de Wittgenstein en PI cual lao.; sf'nsaciones parec[an desapa-
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recer del horizonte del Jengua.je, del vínculo figurativo entre el len 
guaje y los hechos, para reaparecer en un más allá dellengua,je: el lu­
gar de la ética. "Para Engelmann - narran Toulmin y Janik- con 
quien Wittgenstein discutió el Trartatus [se reliere a la obra de 
Wittgenstein, Tractatu.s logico-ph?"losophicus] más de lo que hiciera 
con ninguna de la<> otras personas que han escrit o sobre él, el toque 
del libro e ra profundamente ético. Engf>lma nn caracterizaba la idea 
bá'Oica de Wittgenstein como la de separar la ética de toda suerte de 
basamento intelectual. La ética era a<>unto de "fe sin palabras"; y a 
la<> otras ocupaciones de Wittgenstein se las consideraba como surgi­
das, prf>do minantemente, a partir de esta noción fundamental".:c 

Mauthner a su vez, alojaba su desconfianza en la metáfora, en la 
capacidad insidiosa del lenguaje de borrar sus linderos. Este exceso 
hace mudo allengua.jc frentealmundo. El lenguajeseesparce,disuelve 
los perfiles del mundo: "La filosofía - escribe Mauthner- es teoría 
del conocimiento. La teoría del conocimiento es crítica del lenguaje 
[Sprachkritik ]. La crft ica del lenguaje e!:>, empero, la tarea encamin a­
da a libera r e l pensamiento, a expresar que los ho-mbres nunca 
podrán ir más alládeunadescri.pciónrnetajórica [bildliche Darstel­
ung] de las palabras, ya utilicen ellen.quaje cotidiano, ya el lengua­
je filosófico. En este punto Mauthner prolonga, tra<>trocando la lu­
minos idad en escepticismo, la intuición romántica. J can Paul [Rich­
ter] había ya escrito ca'ii medio siglo antes: "Así como en la escritura, 
la jeroglífica precedió a la alfabética, en el lenguaje hablado la met á­
fora , en cuanto designa relaciones y no objetos, es la palabra primiti­
va que no ha tenido que perder su color más que progresivamente 
hasta convertirse en la expresión propia. El lado del alma y d el 
cuf>rpo constitu ían una unidad, pues el yo y el mundo todavía se 
confundian. Por eso, desde el punto de vista de las relaciones espiri­
tuales. una lengua es un diccionario de metáfora.., extinguidas".4 

La crítica del lenguaje que se suscita en Viena es una refracción, 
una inflcxi(>n impuesta a la imagen de las palabra'i: a la vez someti­
mient o, una cond ición irreductible y una doble exclusión: los alean 
ces éticos y cierta extraterritorialidad cognitiva aparecen en cada 
una de las crítica'> como polos que ordenan lo que habrá de ser 
exclu ido. La ética aparf>ce com o e l espacio antagónico de la razón: la 

3 A .JAN!!\ \ S TOl "l.\ll\1 OJJ. cit. p(•¡: n . 
4 F \lF.T.lSCllE. /;"1/ihm rld.fi/tí\IJii•. Ma<lnd Taunc' 11174, pá¡: lfil 



12 Discurso 

crítica del lenguaje habrá de restaurar el peso que el lenguaje ocupa 
al señalar su extrañeza, al subrayar la vacilación que atraviesa el 
silencio constitutivo del lenguaje. 

Freud está inmerso en esta tensión, al tiempo que ausente. Tal y 
como se encontraba en Viena: "He consagrado a Viena un odio perso­
nal - le escribe a Flicss- y, a la inversa del gigante Anteo, adquiero 
nuevas fuerzas en cuanto poso el pie fuera de la tierra de la ciudad 
donde vivo". Freud se hunde en la critica del lenguaje que se respira 
en esa Viena crepuscular para volverse hacia afuera, para encontrar 
en otros espacios una mirada sobre el lenguaje que no incite la 
disolución de sus reflexiones. No parece haber nada de extraño en 
que Freud, como se sabe orientado fuertemente a la Natutwissens­
chafft, buscara en ese campo los tratamientos más adecuados a los 
planteamientos que hacía. Su prácticamente legendario rechazo de la 
filosofta hace todavía más transparente esta minuciosa sordera al 
derrumbe ideológico de Viena. No obstante, no deja de ser significativo 
que el tema que lo atrae sea precisamente no el propio acto del 
lenguaje o la naturaleza de éste: sino ese lado oscuro: el silencio. Freud 
se mete de lleno en ese estudio sobre la afasia, esa monografía extraña, 
con frecuencia excluida, y que no aparece, sign ificativamente, en la 
edición de las Obras Completas, no obstante que parecen existir 
ciertos in dices que nos permiten suponer que Freud no estaba descon­
tento con su obra. Freud la había calificado de "realmente buena". 
Extraña paradoja que pertenece tal vez más al anecdotario histórico 
que ala reflexión sistemática; ese libro, que habla de la imposibilidad de 
hablar, de esa forma terrible y brutal donde la naturaleza arraiga el 
silencio, La q{asia, es al fin silenciado del cuerpo de la obra freudiana. 

En este libro, Freud apunta una serie de temas, pero sobre todo 
esparce indicios, erige en claves algunos nombres mencionados ape­
nas, muestra su dt>sapego por una mirada que de una u otra forma, 
al mirar al lengua_je desde la ética o desde la verdad, lo silenciaban, 
para hacer de este silencio una irrupción de sentido. En efecto, 
luchando contra la corriente localizacionista de Broca y Wernicke 
que habían asociado cierto tipo de perturbaciones en el lenguaje con 
lesiones localizadas estrictamente en zonas invariantes del cerebro, 
Freud vuelve sus ojos a la obra de Hughling Jackson. Y tal vez no sólo 
a ella, sino de soslayo, no deja ele mirar, quizá con cierta rcti<.:encia, los 
planteamientos lógicos de Stuart Mili. 

La concepción de .Jackson se incribe de entrada en un evolucionis­
mo del cual Freud no era ajeno. No obstante, los resultados de esta 
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im;cripción evolucionista en los alcances de la tesis de Hughling Ja­
ckson habrfan de tener una enorme importancia; no sólo para la 
teoría de las afasias, sitio en el campo psicoanalítico. En esta evolu­
ción de las funciones aparece una frontera clcmt'ntal: .Jaekson des­
cubre que son las funciones voluntarias del IE>nguaje las que prime­
ro se pierden, mientras subsisten aquella<> asociadas a regiones hon­
damente afectiva.<>, primarias, que se enlazan con respuestas auto­
máticas. Este hallazgo sitúa el lenguaje como organ izado dE> manera 
diférencial: por un lado, es una organización nuclear, sólida, resis­
tente, aunque hundida en profundidades encubierta<> y, por el otro, 
muestra una superficie aparentemente dotada de estructuras más 
completas y más diversificadas. 

Esta aparente complE>jidad, según descubrió Jackson, era uno de 
los ro~-.tros de la fragilidad: e~ la esfera del lenguaje aft-ttivo la que 
resiste los embates de la destrucción de los recursos que ordenan el 
lenguaje. J ackson reconoce en este centro afectivo del lenguaje el 
predominio de la.<; emociones sobre las motivaciones conscientes y 
voluntarias. No hace falta decir cuán grande pudo haber sido el 
impacto de esta mirada en Freud, de esta inmersión en unas profun­
didades dotada.<> de una relativa autonomía organizativa y que resis­
tían, más allá de la destrucción de los ordenamientos neuronales 
que regían la vida, el lenguaje consciente. 

No es sólo este descubrimiento de Jackson el que probablemente 
dejó huellas en la concep<'ión psiconaHtica: la sutil forma de relación, 
y de jerarquía de las funciones que se establecía entre el nivel emoti­
vo, primario, y e l nivel voluntario, consciente o secundario, suscitaba 
también gran interés. En efecto, Jackson formula la hipótesis de que 
los centros inferiores estaban sometidos de cierta manera a los pro­
cesos de orden superior y de que existía específicamente una subor­
dinación, un control ejercido por el superior sobre el inferior. Esta 
instancia, tardíamente adquirida, más sometida a la trama de orden 
aparente, que reproducía la.<> patrones de comportamiento lingüísti­
co colectivos, era la encargada de controlar Pse núcleo primario, 
afectivo. Ahora bien, cuando por la destrucción nerviosa se suscita­
ba la destrucción del aparato superior, el nivel inferior no sólo conti­
nuaba funcionando sino que ocupaba el lugar de las funciones destrui­
das. La ausencia de control llamaba, pues. a la dimensión afectiva a 
aparecer de manera proliferante, a desplegar una actividad desme­
dida en la propia superficie antes dominada por el lenguaje constante. 
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Por otra parte, Jackson había hecho algunas consideraciones sobre 
las características específica.<; dellengu(\je. Escribió: "las palabras no 
son significativas en sf mismas: son tan sólo sfmbolos de cosas o 
'imágenes' de cosas; se puede decir que tienen significado 'más allá 
de ellas'. Una proposici<ín simboliza una relación partir u lar en algu­
nas imágenes''. Aquí es importante subrayar el peso que puede l<'ner 
la definición jacksoniana de imagen, caracterizada como "todo estado 
mental que representa las cosas". La asimilación de la imagen al 
campo de la representación, y particularmente a.<>ociado no a una 
figura sino a un estado mental, no deja de ser notoria, más todavía 
cuando esta idea de representación reaparece insistentemente en la 
obra freudiana. 

Pero Jackson hace también algunas observaciones fundamentales 
acerca de la disolución de los patrones sintácticos correlativos a la 
organización evolutiva del lenguaje: en los niveles superiores los pa­
trones sintácticos inducen una formulación proposicional y el lengua­
je, obedeciendo a los impulsos de la voluntad para restaurar las 
relaciones entre las imágenes, da lugar a una secuencia de proposicio­
nes. En el nivel inferior, la fase subjetiva incontrolada emite elemen­
tos verbales que escapan a la trama sintáctica de las proposiciones. 

Podríamos forzar un poco la mano si decimos que existe una clara 
diversificación de los niveles en cuanto a la naturaleza de los ordena­
mientos lingüísticos que se ponen en juego; los de nivel superior se 
sustentan en la sintaxis, mientras que los que se encuentran vincula­
dos al núcleo primario resistente, afectivo, tienden a emplear el 
lengu(\je sólo mediante fragmentos diferenciales, elementos de la 
lengua emitidos como sonidos aislados, o grupos de sonidos emitidos 
de manera incontrolada. Al caracterizar lasformulacionesdeJackson 
sobre la afasia, Cazayus escribe: "Las reaccione~ verbales automáticas 
se remiten a la categoría de fenómeno~ de descarga. Ligadas a la 
afectividad dominante se vuelven a encontrar aquí las manifestacio­
nes del lengu(\je emocional y las emisiones verbales ocasionales y, 
vinculadas al automatismo, a las emisiones verbales estereotipadas, 
a la<> perseverancias, a las frases hechas que se desarrollan sin ningún 
dinamismo intencional y que son, en realidad, proposiciones muertas 
(dead propositions las llamó Jackson). Ellengua,je emocional no es, 
hablando con propiedad, un lengu(\je: no sólo carece de sintaxis, 
sino que, además, el empleo de las palabras es muy limitado y con 
harta frecuencia reemplazado por interjecciones y exclamaciones. 
Se sirve esencialmente de la modulación, de las inflexiones de la voz, 
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entonaciones que no son signos lingüísticos, sino s(>ña/¡•s de estados 
anteriores''.'• Tal vez se tr·ataría ca..,i direct amen1 t> de un paralelismo: 
esta forma de lengua,je disgregado, intensh·o, se asemeja más al grito 
que a la palabra. Ese e~ tal vez el modelo: la afasia que termina en la 
expresión de interjecciones, de intensidades de voz, de modulaciones, 
de exclamaciones. no es otra cosa que ese nivel dondl' s6lo el grito es 
capaz de ofrecer un asidero a la interacción verbal. 

Hay otra formulación de .Jackson que tal \CZ merezca atención en 
el orden de la concepción freudiana posterior: esos pacientes no 
hablan, gritan, repiten expresiones extrañas, se aferran a fragmentos 
de fra<>es que se reiteran con cualquier motivo ante estfmulos de 
naturaleza incomparable. No obstante, este comportamiento ~e sus­
cita ante un aumento de tensión .. Jack!-;on afínna entonces que la rei­
teración de estos vocablos está vinculada a la palabra o la.frase que 
el parümte se disponía a prmnmc:i(l'r P?l PI rnonwnto mismo de la 
lrsión. No deja de llamar la atención el paralelismo de esta formula­
ción con las propuestas que más tarde haría Freud. Más cerca de las 
tesis del Proyecto de Freud, Jackson establece por esa vía un vínculo 
estrecho entre la naturaleza de la percepción y la naturaleza del 
lcngua,je: en esta concepción. como afirma Cazayus, "la.<> proposicio­
nes del lengua,je no hacen más que representar las percepciones, o 
más bien, simbolizándola.<;, prolongan las proposiciones de la percep­
ción.sin las cuales el lenguaje, vacío de sentido y de su relación con el 
mundo, sería puramente vocal o puramente formal".'; 

La inclinación de Frcud por la obra de Jac.:kson, ampliamente 
documentada en su monografía sobre La afasia, se muestra no 
obstante, impregnada ya de una tonalidad propia; al recordar la 
tesis de .Jackson sobre la niación traumática de cierto grupo de 
palabras, cita varios ejemplos: "un hombre que sólo podíadecir'Quie­
ro protección' debía su afasia a una pelea en la cual habla recibido 
un golpe en la cabeza que lo dejó inconsciente. Otro paciente tenía 
un curioso residuo de lengu(\je: 'Lista completa'; era un empleado 
que había sufrido un ataque inmediatamente después de completar 
laboriosamente un catálogo. Bstos ejemplos indican que tales expre­
siones son las últimas palabras producidas por el apara! o del Jengu(\je 
antes de la lesión, o quizás aun en una época en la cual ya existía la 

:-, I'<Htl ( 'AZA \TS. !.11 tt/it.,ifl. llan c•lona. lh•rch·r lfiHII. p{lg 1:1:1 
6 !bid 
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inminencia de la incapacidad. Me inclino a explicar la persistencia 
de estas modificaciones por su intensidad, si suceden en un momen­
to de gran excitación interior. Recuerdo haber estado dos veces en 
peligro de muerte y en los dos casos la conciencia del peligro se me 
presentó de un modo totalmente súbito. En ambas ocasiones sentí: 
'Este es el fin', y a pesar de que en otra.-> circunstancias mi lenguaje 
interior se realiza sólo con imágenes sonoras indistintas y movimien­
tos ligeros de los labios, en esas situaciones de peligro escuché di­
chas palabra<; como si alguien la.'> estuviera gritando al oído, y al 
mi~·ano tiempo las ví como si estuvieran impresas en un trozo de papel 
que notaba por el aire."7 

En este fragmento no sólo vemos el estilo y lm; procedimientos dP 
reflexión caraeterístic.:os de la obra freudiana, sino que aparee<' tam­
bién un punto que sin duda será central en toda la concepción pos­
terior de Freud: el papel que desempeña la intensidad. Este concep­
to, que lo vinculará de manera inequívoca aunque ambival(•nte con 
el energetismo de su época. al mismo tiempo le permitirá rt>encontrar 
por otras vías la crítica del lenguaje que ya se esbozaba en .)ackson. 
aunque sin adquirir la'> enormes proporciones inherentes a la pro­
puesta psicoanalít ica. 

Hemos dicho ya que pensamos que La afasia es sobre todo un 
texto poblado de indicios, no todos perceptibles inmediatamente, 
pero tampoco privados de cierta ambigüedad: se sabe de la célebre 
distinción freudiana entre representación de cosa y representación 
de palabra. En este texto se ha producido ya un ligero desapego 
respecto de la obra de Jackson, una divergencia quE> no deja de 
suscitar cierta ex trar1eza: a.'ií frente a la concepc1ón "proposi<·ional' de 
Jackson, Freud afirma: "desde e t punto de vista psicológico, la pala­
bra es la unidad funcional del lenguaje; es un concepto complejo 
constituido por elt=>mcntos auditivos. visuales y cinest~sicos''. Freud 
ha desplazado por lo tanto los acentos. Si Jackson toma el concepto 
de palabra a.c;ociado a imagen sólo como un tránsito hacia la propo­
sición, Freud quedará ccnt rado en la esfera de la palabra. En su 
desarrollo de esta idea Freud apela, una vez más, no a la crítica del 
lenguaje, sino a los comienzos de ese positivismo lógico que conmo­
ciona aún en nuestros dia.'i la concepción sobre el lenguaje. Freud 
apela a John Stuart Mili, cuyo empirismo respondía a las aspiracio-

7 Sigmunc1 FREL "D. La q(a$in, Bu l.' no• Al res. Nut>va \ •sión. I!J71, pág. 76 
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nes freudianas. Este filósofo, sin duda ajeno a las tradiciones vienesa.:; 
a quien Freud habla traducido desde muy temprano guardand~ 
siempre reserva-; ante su liberalismo moral y su defensa de la causa 
de las mujeres - la cual despertaba tanta aversión en él-, es quien 
parece aportarle las consideraciones necesarias para consolidar su 
concepción acerca de la palabra A pesar de haber escrito en 1925 
en su Auwbiograj'ia, que siempre evitó "cuidadosamente aproximar~ 
se a la filosofia propiamente dicha", Freud apela en este punto crucial 
:n el nacimiento del psicoanálisis a una filosofTa particular y extra­
n_a a su entorno.k .J. Stuart Mil!, cuyos estrechos nexos con el positi­
vrsmo de Auguste Compte no d~jan de aludir ya a los criterios recto­
res de la elect:ión frcudiana, había escrito una obra que respondía a 
esta imagen de la ciencia, monolítica, central, ordenadora. Pero esta 
obra se abría precisamente con una lógica, precedida a su vez por 
una larga ref1exión acerca de la palabra. Esta ref1exión no dejó de 
tener consecuencias. Como afrrma Vincent Descombes, el Sistema de 
lógica de Stuart Mili sirve de detonador para las obras de Husserl y 
de Frege.9 Por lo demác; es curioso cómo Freud asume sin reservas 
estos postulados: "Según lo enseñado por la frlosoffa, la idea del 
objeto no con tiene otra cosa; la apariencia de u na 'cosa', cuya.'> ·propie­
dades' nos son transmitida..:; por nuestros sentidos, se origina sola­
mente del hecho de que al enumerar la.'> impresiones sensoriales 
percibidas desde un objeto, dejamos abierta la posibilidad de que se 
añada una larga serie de nuevas impresiones a la cadena de asocia­
ciones" escribe. 10 De ahí desprenderá la polaridad con la cual carac­
teriza la palabra: mientras la representación de palabra aparece 
como una esfera cerrada, la representación de cosa aparecerá como 
un universo abierto. Así, al a..:;umir rápidamente los presupuestos de 
un sensualismo muy incipiente, Freud parece pasar por alto los 
e~ementos que instauran, en torno de la teoría dt=>l lenguaje del empi­
nsmo, una nueva crítica del lenguaje. Nuevamente, Freud parece 
excluir esta dimensión de su trabajo teórico. 

En efecto, el problt=>ma arduo al que se \'a a enfrentar el empirismo 
en el campo del lenguaje es precisamente el de esclarecer la relación 
entre la experiencia y el lenguaje, como lo formula Descombes: "¿Có-

8 Paul Lauren! A:SSOll:-.1 1-'r<>Ud, lnj1u.~o¡1a y los.filósQ{os,Ouenos Aor~'· Pa1dós, 1982 pág. 21. 
9 Vlncent DESCOMDES, CrrummairP d 'objets m IOltS grnn•s, l'arb, Mmu1t, 1983, pál( 52 
10 S¡gmund FIH:I ' ll, o¡> rit., pág. 90 
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mo decir la experiencia? Dicho de otra manera, ¿cuál es el lenguaje 
de expresar eso que ocurre verdaderamente sin deformarlo 

capaz · 1· 'bl d 1 b 
d 

· guna manera? Y es éste el único empleo mte 1g1 e e ver o 
e mn . . al' t d 1 

expresar aplicado a esta declaraci~n. La teona nomm 1S a _e ~ 
proposición parece propia para explicar cómo debla ~sta~ constitUI­
do un lenguaje puramente descriptivo de la expenenc1a: _a cada 
,· empleado corresponde una idea de alguna ('osa, reun1mos en :s1gno . . 
una proposición aquellas ideas que nos rep~esenta~ las miS m~ ~osas. 
Ya que esta teoría es desfalleciente, conVlene reV1Sar el an.áliS~ del 
lenguaje descriptivo bajo pena de concluir que la expenenc1a es 
inefable y que no hay lengu~je que no deforme".11 F~:-ud as~ me dl_rec­
tamente esta posición nominalista, dando la impres1on, al m1smot1em­
po de eludir la interrogación inherente al lugar que ocupa la expe­
rie~cia. Sólo que esta aparente inadvertencia se trastoc.ará en un~ 
formulación que desfigurará por completo el plantea~mento empi­
rista: al adoptar Freud plenamente el modelo energetiSta, y _confor­
mar su modelo termodinámico según los términos de cantidad de 
energía e índices de cualidad, ajustados a un principio de homeosta­
sis, el concepto de experiencia se disolverá como punto oscuro ~e 
una formulación acerca del lenguaje. Sólo que entonces el lenguaJe 
volverá al silencio, recuperará su mutismo. La formulación de Fre.ud 
se encuentra con la de Wittgenstein y con la de Mauthner: la crítica 
de lengua,je que formula el psicoanálisis sólo puede configurarse en 

torno del silencio. 
Freud es un hombre de su tiempo. Y su tiempo es el de la gran 

expansión maquinista, es el momento en que la noción de ~istema se 
esparce por todo el ámbito de los saberes centrales. La b10logla ha 
confirmado que los organismos son sistemas. En el campo del saber 
social la propia trama de las instituciones, de la economla de la 
prod~cción, se le revela al hombre del siglo XIX como dotada ?e un 
comportamiento sistemático. La noción de energía ha c~nsohdado 
también en termodinámica la idea de los motores, los Sistemas d~ 
transformación de energla. "Freud -afirma Michel Serres- se ali­
nea con ellos [con la imagen consisten te de la física]. to~a visible­
mente como modelo, en el comienzo, una topologia sLmilar a la de 
Maxweli-Listing donde las lineas de campo recibían ya la denomina­
ción de complejos, toma también una energética de tipo termodiná-

11 Vincent OE:SCOMLW.S, up. ctL, pág. ó4. 
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mico ligada a dos principios fundamentales: la constancia de la ener­
gía, y el deslizamiento hacia la muerte".l2 

Esta observación de Serre, pone en relieve un punto fundamental 
la introducción de la irreversibilidad del tiempo en el modelo termo~ 
dinámico de F'reud. Si, en efecto, Freud introduce un vector tempo­
ral en su modelo; esto no sólo tiene consecuencias sobre la muerte 
del sistema, sino específicamente sobre el poder del sistema para 
constituir la representación de su propia fmitud. 

La empresa de Freud, la constitución de una máquina semiótica. 
tal vez cobre toda su extrañeza si la equiparamos con el inventor de 
Schwob: "Si Poe tenia razón -proclama un personaje de Shwob- yo 
puedo crear mundos en rotación y esferas inflamadas y ruidosas con 
el sonido de una materia que no tiene alma; he sobrepasado a Luci­
fer porque puedo obligar a blasfemar a las cosas inorgánicas. Por 
obra de mi voluntad, dia y noche, pieles que estuvieron vivas y meta­
les que no lo están todavía, profieren palabras inanimadas. Y si es 
verdad que la voz crea universos en el espacio, los que yo hago surgir 
son mundos que han muerto antes de haber vivido. En mi casa yace 
un Béhémoth que muge a un gesto de mi mano: yo he inventado 
una máquina parlante". 13 No obstante, en Freud se trata de una 
máquina arrojada en el lenguaje por el grito. 

Tal vez sea preciso en este momento ofrecer una imagen de esta 
máquina semiótica ineierta, dotada del dudoso privilegio de antici­
par su muerte. Es una superficie múltiple, surcada por canales in­
trincados, por conexiones variadas que conducen cantidades de una 
energia poco tangible, indeterminada, aunque de una sola naturale­
za. Existe una fuente interior de esa energía y algo fuera del propio 
sistema que lo cubre con estímulos que inciden sobre él. Ahí se 
encuentra un primer filtro, una primera separación, una forma irre­
versible de aislamiento; porque en el sistema de neuronas de percep­
ción, en aquellas que reciben la energía del campo externo de los 
objetos, de las cosas, opera ya una traducción sin clave. Dice Freud: 
~Mientras que en el mundo exterior los procesos constituyen un 
continuum en dos direcciones, tanto en el orden de la cantidad 
como en el del periodo (calidad), los estímulos que les corresponden 

12 M1chel SF:RRF:S, - ¡.A' p01nt d í' \1JC de la b1o ph)»Iqur·, l'n Cntu¡ur•. '\u :346, onarw de Hl76. 
Parh. Monu1t , pá¡: 2GG 

13 Maree! SCHWOB, -La máquina parlante-. en t.'/ rey (/e la mti.scara de oro, Madnd, Alfaguara, 
l\:)77. páJ.t, lfll. 
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son, según la cantidad, en primer Jugar reducidos y e~ segu~do lugar 
limitados por un corte; y según la cualidad son d1scontmuos, de 
manera tal que ciertos períodos no pueden actuar como estím ulos". 14 

Esta primera prescripción, como se ve, es ya un ordenamiento que 
separa al mundo de la percepción. De hecho, se hace eeo del S(•nsua 
lismo de Mach, sólo que introduce una sutil forma de desapego; se 
trata de una infranqueable naturaleza: los estímulos externos sufren 
ya un proceso de reducción, sin mediaciones, sin paliativos. Freud 
no es 1:\ieno a esta extrañeza: "el carácter de cualidad de los estimu­
los se continúa desinhibido por 91 . a través de IV , hasta .J , donde 
produce sensación; está constituido por un periodo particular del 
movimiento neuronal, periodo que sin duda no es el mismo que el 
del estímulo, pero mantiene con éste cierta relación con arreglo a 
una fórmula red·uctora que ignoramos. "15 Los términos de Freud no 
pueden ser más explícitos: no hay continuidad, no persiste la iden­
tidad entre una calidad externa y la percibida, la articulación se 
hace mediante una "fórmula reductora que ignoramos". A partir de 
ahí, esa máquina está librada a sus propias maquinaciones, despoja­
da de otro vínculo con las cosas que no sea el de la intensidad que 
incide sobre esa incierta capa de neuronas responsables de hacer de 
lo continuo una serie, una cadena, una sucesión. Tal vez un lenguaje. 

Esas intensidades labran sobre la superficie psíquica, de manera 
indeleble, sus trayectos, ahí el tiempo avanza, es irreversible, no hay 
olvido sino derivación, abandono de esas vías, saturación del flujo en 
unas que adelgaza el paso de la energía por las otras. Los caminos 
están trazados. Sólo que el tiempo sufre una recaída. La alucinación 
es una recaida del tiempo irreversible. una facultad para instaurar 
nuevamente una satisfacción ausente. Los canales, Jac; facilitaciones 
-como las llama Freud- son transitables de ida y vuelta. Es ahí, en 
esa trampa del tiempo donde se ubica el lenguaje. No es insignifican­
te que Freud haya imaginado una especie de semiótica interna, pro­
pia del aparato psíquico, para solucionar esta trampa perturbado­
ra. En efecto, dice que "se precisa un criterio que provenga de otra 
parte para distinguir entre percepción y representación". Abando­
nada a su propia naturaleza, la energía que fluye en un sentido no se 

14 Sígmund FREUD. -proyeclo rle psi('ologfa para nl' ul'()lo~os", ~>n Ol>rfls C<nnpll'tas. Tomo l. 13s. 
.'>.s .• An10rrurtu. pá~. :)fiH 

16 /bid. 
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disti~gue _de aquella que fluye en sentido contrario. Freud imagina 
un signo m terno, una señal interior al mecanismo que le advierta si 
s~ encuentra sometido a sus propias representaciones 0 si esa ener­
g¡a ~ue lo recorre ha sido admitida desde un estímulo externo. ''Aho­
ra bi~n, prob~blemente sean la<> neuronas w las que proporcionen 
ese s1?no, el signo de la realidad objetiva. A raíz de cada percepción 
exte~10~ se g~I~era una excitación-cualidad enwque empero carece 
de signi.ficatiVldad para .¡, . Debe agregarse que la excitación w 
conduce a la descarga w , y de ésta, como de cualquier descarga 
ll~ga hasta u~a noticia. La noticia de descarga de w- es, pues, el 
s~o de cua_ltdad_ o rle_realida~ objetiva para '{1 ''.16 Este complejo 
SISte~a de s1gnos m tenores se nge por el principio de constancia: la 
máquma de Freud es un dispositivo cuyo contenido energético no 
puede crecer más allá de cierto umbral, más allá del cual se encuen­
tra enfrentada al dolor. Es aquí donde se arraiga en principio la más 
~erturbadora de las propuestas freudianas acerca del lenguaje: éste 
t1en~ su origen fundamentalmente en el dolor. uEn primer lugar _ 
escnb~ Freud- se encuentran objetos -percepciones- que lo ha­
cen gr¡,tar a uno porque excitan el dolor, y cobra enorme sustantivi­
dad qu~ e_sta asocia~ión de un sonido (que también incita imágenes 
de moVlmiento prop1o) con una [imagen-J percepción, por ¡0 demás 
co~puesta, P?nga de reli:ve este objeto como hostil y sirva para 
guiar la atencJó_n sohre la [ ~magen-] percepción. Toda vez que ante el 
dolor no se reciben buenos signos de cualidad del objeto la noticia 
del P_7lJJ!io gritar sirve como característica del objeto. Ent~nces, esta 
~ociaCJón es un medio para hacer consciente, y objeto de la aten­
Ción, los recuerdos exr itadores de displacer: ha sido creada la pri­
~era clase de recun-dos wnscientes. De aquí -añade Freud- a 
mventar el lenguajt> no hay mucha distancia.n11 Esta presencia del 
dolor :n la génesis del lenguaje arroja una sombra sobre la noción 
del obJeto. No se trata ya de un OQjeto, en su pureza, en la naturaleza 
de sus rasg.os, lo que ha suscitado el lenguaje, ni es una conjunción 
de per~epcJOnes remitidas a una imagen auditiva. Lo que suscita el 
len~ua.~e es esa asociación imprevisible entre ciertas intensidades 
aloJadas en la memoria y la huella de la propia voz má.<> allá de 
cualquier lenguaje, antecediendo cualquier conforma~ión: esa des 

16 fbi d., pál! :JT:? 
17 fhitl .. pi4( 4:)0 
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carga informe, no codificada, del grito, .ese gesto aún al .margen de 
las convenciones de la lengua, esa intensidad sonora fund1da al cue~­
po se hallan en el origen. A partir de entonces las huellas sonoras se 
harán reconocibles como propiedades de un ~uerpo. Par~ce q~~ no 
podria ser de otra manera: la génesis dellengua,¡e no puede mscnbir~e 
en el propio orden de la lengua, se encue~tra siempre en otro anc~a,¡e. 

Lo sorprendente de esta imagen freud~~na ~s que plante~ el ongen 
de la eficacia lingüística como una relacwn ctrcular de~ suJeto c.on el 
orden del lenguaJe: antecediéndola al ofre~er un sentido. al ~nto,, Y 
también construyendo la condición del sent~do en el propiO .sn~?· En 
el arranque no se trató de una simple imitación , de una asocmc10n dt> 
una cadena de sonidos previamente elaborada, cultur~mente tra~s-

.t.da No se trata de un sujeto que asume un sentido. El sent1do 
ml 1 . . · · t 
surge como una vocación, o más bien, como un testtmomo pers~ten e 
de una fatalidad. El sentido se gesta más allá de lo~ ~rdenamwn~os 
simbólicos, en esa masa amorfa de sonoridades em1t1das en el g:tto 
pero sólo al inscribirse en el espacio simbólico, en el orden del sen t1do, 
adquiere su eficacia. El sentido se gesta en ~sa red estrec.ha .que .~un de 
al sujeto con el objeto percibido como hostil, no hay med~actón Simbó­
lica: éste se encuentra en el origen y en la desembocadura .. No hay 
identificación. Es extraña esta perspectiva que se~a:a el or~gen del 
lengua.je en una región que excluye el placer, que lo s1tua preciSamen­
te en la contraparte y, no obstante, en esa confluencia el placer surge 
con el lengua.je. Si el grito es la descarga motora, provocada. por el 
acrecentamiento de la energia suscitada por la representación del 
objeto hostil, ese orden del lengua.je, ese régimen excl~ido que es el 
grito, es también el punto donde se anu?a un placer smgular. Es al 
mismo tiempo una liberación y una col1.}ura. . 

Sin embargo, ese acto, ese grito encuentra una respues~a. El gnto es 
respondido con una presencia: un objeto hablante, ~n ~bJeto cap~ de 
trocar el dolor en satisfacción, un objeto cuyos moVtmtentos admt~en 
como réplica los propios movimientos: "los complejos de percepción 
-leemos en el Proyecto- que parten de este prójimo serán en .part~ 
nuevos e incomparables- por ejemplo, sus rasgos en el. ámbito VI­

sual-· en cambio otras percepciones visuales- por eJemplo, los 
movi~ientos de s~s manos, coincidirán dentro del su.jeto con el re­
cuerdo de imprE>siones visuales propias, en un todo semejantes, de 
su cuerpo propio, con las que se encuentran en asocia~ión los rec~er 
dos de movimiento por él vivenciados. Otras percepctones de ob.)~to. 
además -por ejemplo .si grita- despertarán el recuerdo del gntar 
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pro~io, y con ello, de vivencias propias de dolor. Y así el complejo del 
prÓJimo se separa en dos componentes, uno dt! los cuales impone 
por una ensambladura constante, se mantiene reunido como una 
cosa en el m un do. mientra-; que el otro es compronwtido por un t ra 
bajo mnémico, es decir, puede ser reconducido a una noticia del 
cuerpo propio".'H 

En efecto, ese objeto, en el que se entremezclan percepciones origi­
nales, percepciones que despiertan reacciones análogas en el sujeto, 
por una identificación de los actos del prójimo con los propios, es al 
mismo tiempo, un objeto hablante. Estas múltiples visiones, estas 
facetas alojadas en espacios dispersos, en el propio cuerpo, en la 
percepción externa, en la satisfacción o en el dolor1 sólo pueden 
conjuntarse mediante el propio lengu(\je. Aquí Freud vuelve insensi­
blemente al nominalismo de Stuart Mili y al proposicionalismo de H. 
.Jackson. Todos estos objetos sólo pueden conjuntarse mediante un 
acto de lenguaje, una proposición. Sólo que cada acto de juicio pone 
en juego el deseo. El campo de la proposición es aquí un campo 
sometido a las condiciones y a la lógica del deseo. "El juzgar es, por 
tanto, un proceso tp y sólo posible luego de la inhibición por el yo, y 
que es provocado por la semejanza entre la investidura-deseo de un 
recuerdo y una investidura-percepción semejante a ella~.•o Lo que 
Freud subraya en este párrafo es que la condición del efecto de 
identidad surge siempre en conexión con el deseo, y toda proposi­
ción, todo acto del lenguaje, aparece anclado sobre esta imagen de 
una identidad. De acuerdo a los postulados nominalistas adoptados 
aquí por Freud, la identidad de la palabra era un hecho manifestado 
por la estructura cerrada de la representación palabra. La palabra 
aporta, pues, un n tí< leo inamovible de identidad a partir del cual se 
hace posible la ~redicación , el juicio, y por consiguiente ese efecto de 
conjunción de objetos múltiples. Hay un tácito sometimiento del 
juicio a la identidad. Es en este punto donde todo el efecto múltiple 
del lengua.je se condensa. 

Esa descarga, ese grito, que en un principio era exterioridad res­
pecto dellengua.je, signo informe, incodificable, se trueca, se convier­
te en la imagen precaria de una demanda, se le devuelve a l sujeto 
ba.jo la forma de una identidad. se la somete al orden inflexible de las 

18 /bid , pá¡¡ :¡;,;1, 
19 lhid .. pá¡: 373. 
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palabras. El grito cede su lugar a la palabra, pero al precio de restau­
rar el orden del sentido. El grito que excluía la mediación simbólica 
es tomado en el campo inflexible de un sentido definido sobre la 
base de la trama simbólica del lenguaje. El grito es interpretado, se 
retribuye esta conjura, la conjura original del grito, con un juicio, 
con una afirmación, con un asentimiento. El conjunto complejo de 
percepciones, esa identifica<.:ión no mediada por el lenguaje que el 
sujeto, el niño, establece entre sus movünientos y los movimientos 
de ese objeto que le habla y lo colma de satisfacción o de agresiones, 
no suscita ya una tensión, no deriva ya en una descarga, sino re­
curre a una mediación. No hay espa<.:io que admita la conjura sino 
ese espesor simbólico, la trama del lenguaje. 

De alguna manera, con esto, Frcud edifica ya la'> ha-;es de una 
crítica del lengua,je. Esa máquina semiótica, ese Hujo cerrado de 
signos internos que alimentan ese dispositivo energético orientado 
hacia la muerte, no hacen sino señalar los límites del lenguaje, su 
fragilidad, y al mismo tiempo su inconmensurable aunque osc ura 
eficacia. 

Tal vez, tan ajeno como fue a la crítica del lenguaje surgida en 
Viena, tan ajeno, tal vez voluntariamente, a los planteamientos de 
Mauthner y Wittgenstein, Freud podría suscribir la sentencia del pro­
pio Mauthner: "Resumamos brevemente: no hay 'el' lenguaje, el len­
guaje individual no es nada real tampoco; las palabras no engendran 
nunca un conocimiento, no son más que un instrumento de la poe­
seía; no dan intuición alguna real y ellas mismas no lo son. Y, no 
obstante, pueden ser una fuerza. Destructor como viento de hura­
cán el a ire es como la palabra. ('.,on facilidad puede ser la palabra 
más fuerte que la acción~.2o 

:?0 Fntz MAl Tl!:"t· r<, Omtnlmdmws <1 ruw •·r·íricrt ,¡,,¡ 1<.'1/.QUttJt'. ~1<'xiro .. Juan l'ahlo'. 19711 
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